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LA PERSONA COMPETENTE  

M. Montserrat Del Pozo Roselló, MN 
Manresa, Noviembre 2014 

SÍNTESIS DE LA PONENCIA INICIAL 

La persona se caracteriza porque es el ser vivo que nace más desvalido 
y necesita un proceso más largo de educación para llegar a ser lo que 
potencialmente está llamada a ser. Si pensamos en la persona competente 
debemos reconocer que nadie nace competente, hay que llegar a ello a partir 
de la decisión personal y mediante la ayuda de la educación. 

Enfocada a conseguir que la educación ayude a formar alumnos 
competentes, capaces de interactuar con la realidad, alumnos preparados para 
asombrase, para hacerse preguntas, plantearse y resolver problemas - 
finalidad de la educación – a educar hoy para lo que mañana tendrán que llevar 
a cabo, esta ponencia trata de mostrar la necesidad de la innovación educativa 
y las posibilidades que para conseguirlo nuestro siglo ofrece a los educadores. 

Sabemos que la educación debe tener como finalidad el ejercicio del 
bien, que no hay dos personas iguales, que el mundo está cada vez más cerca, 
que la globalización es un hecho y que, precisamente hoy  la educación puede 
facilitar al alumno la personalización de su aprendizaje (learned–centred 
pesonalised lifelong learning), le puede ofrecer un entorno personal de 
aprendizaje con las herramientas, conexiones y servicios que la tecnología 
proporciona  (Personal Learning Environement) y puede llevarle a poner su 
conocimiento al servicio de la sociedad en la que vive.  

El cambio del concepto de inteligencia provocado por las investigaciones 
del Dr Howard Gardner, sus aportación neuropsicológica, su teoría de las 
inteligencias Múltiples y los estudios llevados a cabo por  el equipo Project Zero 
de Harvard es una de las grandes fuerzas que por si sola ya exigiría la 
innovación educativa. 

No parten de la nada estas investigaciones. Cuando Piaget, Ausubel, 
Vygotsky hablaban de construir nuevos conocimientos a partir de la experiencia, 
cuando la referencia a la interacción social  era un imperativo para Vygotsky,  
ya se  iba dibujando la necesidad de ofrecer al alumno el protagonismo de su 
aprendizaje junto con la exigencia de poner a su alcance las oportunidades 
necesarias para poderlo llevar a cabo. 

El aprendizaje cooperativo, fundamental en el aula, parte de la evidencia 
de que se aprende mediante la interacción con otros (Vygotsky). Los que lo han 
llevado a la práctica en las aulas han podido comprobar que, además de 
facilitar la relación y de crear verdaderas comunidades de aprendizaje, genera 
alumnos competentes y no competitivos, alumnos que saben valorar y sumar 
las diferencias y han constatado que el trabajo cooperativo no va en detrimento 
del trabajo personal, más bien lo incrementa. 

Vivir en la era digital, las constantes investigaciones de la ciencia sobre 
el funcionamiento del cerebro humano son otras fuerzas que inciden en el 
aprendizaje para convertirlo en un proceso de conexión de diversas fuentes 
informativas.  
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Son muy rápidos los cambios en el siglo XXI y la educación no puede 
permanecer al margen de ellos. Tiene razón el Dr. David Perkins cuando afirma 
que el universo de la educación está en expansión, va más allá de lo local, más 
allá de las disciplinas tradicionales, más allá del currículo, más allá del propio 
espacio y tiempo, más allá... Educar obliga a dar respuesta a todos los 
interrogantes que las fuerzas del cambio plantean. 

Estar convencidos de que cada alumno posee Múltiples Inteligencias, 
unas más desarrolladas que otras, y que estas se desarrollan a medida que se 
les dan múltiples oportunidades para que pueda utilizarlas en distintos 
contextos, obliga a las cuatro grandes transformaciones que creo ha de llevar a 
cabo la Escuela del siglo XXI. 

La transformación que afecta a contenidos a aprender, nos ha hecho 
optar por introducir algunas materias como Formación, Atelier, Workschops, 
Robótica, Emprendeduría y nos ha llevado a apostar por un aprendizaje 
multilingüe integrando el aprendizaje de las distintas lenguas con los 
contenidos curriculares. Decidirnos por un aprendizaje interdisciplinar y 
contextualizado mediante Proyectos de Comprensión, nos ha llevado a elegir 
una combinación de metodologías activas basadas en el aprendizaje 
experiencial, en el aprendizaje cooperativo, en el aprendizaje basado en el 
desarrollo de destrezas de pensamiento crítico y creativo y la metacognición. Y, 
convencidos de que todos los alumnos aprenden de manera distinta, hemos 
tenido que transformar la evaluación, dando la posibilidad a cada alumno de 
ser evaluado de muchas maneras a lo largo del proceso de su aprendizaje. 
Una evaluación para el aprendizaje que incluye la autoevaluación, la 
evaluación inter pares, y especialmente la práctica reflexiva con la posibilidad 
de llevar a cabo múltiples borradores mejorados por el feedback entre 
compañeros. Esta nueva manera de evaluar manifiesta el progreso del alumno 
a la vez que le ofrece la oportunidad de hacer el seguimiento de su aprendizaje 
y mostrarlo con evidencias (portfolio) y permite al profesor una mejor 
orientación y un seguimiento más completo del aprendizaje de  su alumno. 

Es evidente que también hemos tenido que transformar los roles de 
alumnos y profesores. Cuando el alumno es el protagonista de su aprendizaje, 
el profesor se convierte en guía, tutor, coach, facilitador del aprendizaje. El 
profesor diseña el paisaje de aprendizaje para que el alumno pueda crear su 
plan de aprendizaje personalizado, orienta, dialoga, trabaja en equipo y está 
comprometido en la propia formación permanente, mientras que el alumno 
trabaja por proyectos individualmente y en grupo, investiga, comunica sus 
conclusiones, hace productivo su aprendizaje al compartirlo y es evaluado por 
sus competencias demostradas en contextos reales.  

La organización ha tenido que ser transformada a su vez y nos ha 
llevado a  la agrupación de materias en función de los proyectos a llevar a cabo, 
a la creación de equipos de profesores para impartir las materias agrupadas, a 
horarios flexibles, agrupaciones de alumnos de edades diferentes para 
determinados proyectos, al uso de las tecnologías en sustitución de libros de 
texto, a tutorías personalizadas, al aprendizaje en ámbitos distintos de las aulas 
del propio colegio, al trabajo en red, a utilizar las TIC como instrumentos de 
trabajo intelectual. 
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A partir de ahí ha habido que transformar los espacios arquitectónicos 
para que las aulas del siglo XXI sean flexibles, adaptables, con posibilidad de 
mover el mobiliario; con espacios sociales y áreas de estudio informal; entornos 
inspiradores, que estimulen la imaginación y promuevan el respeto; un diseño 
accesible y adaptado a todos los alumnos. 

 La necesidad de formar personas competentes y la atención a las 
fuerzas del cambio detectadas llevan a la educación a un proceso de 
innovación sostenible generando una espiral de crecimiento que obliga a una 
constante reflexión. La evaluación de las innovaciones implementadas lleva 
inexorablemente a nuevos planteamientos que descubren nuevas fuerzas del 
cambio y hacen que nunca termine la tarea educativa. El nuevo paradigma es 
el cambio. 

Si conseguimos un alumno con una buena organización neurológica, 
que sea protagonista de su aprendizaje, si a su lado tenemos profesores que 
acompañan y orientan, si tenemos un aprendizaje cooperativo que le hace 
capaz de relacionarse con los otros, estén más cerca o más lejos, si ese 
alumno es capaz de utilizar adecuadamente todos los recursos que tiene a su 
alcance  para crecer y ahondar en el conocimiento, la investigación y la 
creación, si ha asumido un pensamiento crítico y creativo capaz de llegar a la 
metacognición y al desarrollo de todas las Inteligencias Múltiples que posee 
para ponerlas al servicio del bien, habremos conseguido los objetivos de la 
educación de hoy que sin duda dará fruto en un mañana en el que estos 
alumnos – personas competentes - serán ciudadanos inteligentes, buenos  y 
felices capaces de transformar la sociedad en la que vivan. 

Tiene razón el papa Francisco cuando a los superiores generales en 
noviembre de 2013 les subrayó “La tarea educativa hoy es una misión clave, 
clave, clave”. Está en nuestras manos. 

 
 

RESPUESTA AL DEBATE VIRTUAL Y REFLEXIÓN 

Ante todo quiero expresar mi gratitud a cuantos han participado en los 
dos debates aportando sus comentarios, iniciativas y preguntas para compartir 
su reflexión sobre la persona competente.  

Destaco algunas de las ideas sobre las que se ha hablado: 

La primera fase del debate se centró en la idea de qué entendemos por 
persona competente, destacando que esta persona: 

- es autónoma,  capaz de aprender por sí mismo 
- es capaz de resolver problemas y transformar situaciones  
- tiene capacidad de analizar críticamente una situación y una 

competencia para ofrecer una respuesta humana auténtica 
- tiene la voluntad de transformar el mundo y la realidad que vivimos 
- realmente pone  lo aprendido al servicio de los demás 
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También se habló de las competencias de liderazgo ignaciano y la 
competencia de espiritualidad. Un alumno es competente porque es consciente, 
compasivo y sobre todo comprometido. Se remarcó que toda la vida se 
convierte en un proceso en el crecimiento de las competencias.  

Los avances de la neurociencia y en concreto, la teoría de las inteligencias 
múltiples influyen en nuestras metodologías de enseñanza y propuestas de 
aprendizaje. Para responder a los momentos, lugares y personas, como dice la 
pedagogía ignaciana, hay que  tener en cuenta estas nuevas contribuciones. 

En cuanto a qué es lo que se ha de enseñar, en nuestro siglo XXI parece 
clara la importancia de la comunicación, el liderazgo, la motivación, la 
resolución de problemas, la innovación, el trabajo en equipo y el dominio de las 
habilidades emocionales. Todas estas habilidades son más imprescindibles 
que los contenidos clásicos. Se ha generado un interesante debate sobre si 
deben tener los colegios de la Compañía áreas curriculares propias. Dicho de 
otra manera: ¿La “Ratio Studiorum del siglo XXI” debe incorporar un currículo 
específico para formar lo que entendemos por personas competentes? Lo que 
sí parece claro es que las escuelas jesuitas, utilizando su capacidad y su 
autonomía, deberían priorizar aquellos elementos del currículo que les 
parezcan más importantes y relevantes. 

En cuanto a metodologías, se comentó la importancia de estimular la 
creatividad, la reflexión, el pensamiento crítico, la investigación, el rigor 
intelectual, la colaboración y el discernimiento mediante el trabajo por 
proyectos y con la ayuda de las tecnologías. Con esta pedagogía los 
estudiantes participan en la elaboración de sus propios planes de estudio y el 
trabajo por sí mismos o en proyectos, investigaciones y actividades.  

La evaluación continua ha de ser el método de aprendizaje con un 
enfoque metacognitivo que ayude a aprender a aprender.  

Debemos transformarnos de centros de enseñanza en centros de 
aprendizaje. Esto implica que  sea el alumno el verdadero protagonista del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Para que esto sea posible deben cambiar 
los roles de profesores y alumnos. Al maestro (profesor) se le pide para un 
completo cambio del tipo de liderazgo en el aula, una dinámica en plena 
armonía con la ignaciana "cura personalis": para provocar el mejor 
conocimiento de cada persona para que pueda llegar a la mejor parte de sí 
misma. 

Los estudiantes son los protagonistas de su educación y los maestros 
son facilitadores. Esto requiere un cambio de mentalidad, no sólo de los 
profesores, sino también de los estudiantes. El profesor (no sólo como 
individuo, sino como un equipo de profesores) ha de proporcionar diferentes 
metodologías de enseñanza para responder a las diferentes inteligencias de los 
alumnos. 

También parece necesario establecer nuevos esquemas de organización, 
que incluyen nuevas formas de organizar el tiempo y el uso y características de 
los espacios.  
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Del segundo debate, centrado en la excelencia educativa y académica, 
destaca que: 

- La excelencia es personal, de cada alumno y debemos conseguir que 
cada uno alcance el máximo de sus posibilidades intelectuales, 
humanas, espirituales, sociales 

- Implica formar personas que planteen su proyecto de vida como un 
servicio competente a los demás y un compromiso con la mejora de la 
sociedad para un mundo más humano y más justo lo cual significa que 
la excelencia académica no es un fin en sí mismo sino un medio para 
servir mejor 

- Requiere educar desde edades tempranas en competencias como el 
liderazgo, la alfabetización digital, la comunicación, la inteligencia 
emocional, el emprendimiento, la ciudadanía universal, la resolución de 
problemas y el trabajo en equipo entre otras, fundamentadas todas ellas 
en la Tradición Educativa de la Compañía de Jesús, a través del 
Paradigma Pedagógico Ignaciano. 

Las preguntas planteadas en estos dos debates virtual y que se ha pedido 
comentar en el encuentro presencial están relacionadas con: 

- el significado y alcance de “educar“ para la vida 
- las aportaciones de la neurociencia a tener en cuenta 
- la necesidad de priorizar los contenidos a enseñar, la elección de una 

metodología de aprendizaje por proyectos y cooperativa y una 
evaluación para el aprendizaje 

- el cambio del rol del profesor que implica un cambio de mentalidad y el 
liderazgo pedagógico de los líderes 

- los cambios en la organización de espacios y tiempos 
- la forma y el tiempo para llevar a cabo todas estas transformaciones 

 

Intentaré comentar algunos de estos temas, sabiendo que a 
continuación podremos profundizar en los aspectos que más interesen a los 
asistentes presentes en el debate presencial. 

Hemos afirmado que se aprende desde la vida y para la vida y de 
entrada puede sorprender y es verdad que es una afirmación que ha generado 
preguntas. Es que la educación, por el mero hecho de estar dirigida a personas, 
a seres vivos, en su punto de partida ya lleva consigo el convencimiento de que 
debe contar con la vida y puesto que la vida siempre cambia, un imperativo de 
la educación es crecer y transformarse. Se aprende para llegar a ser y para 
poderlo manifestar en la vida. 

Seres vivos inmersos en la vida, los alumnos son los protagonistas de su 
aprendizaje que ha de ir encaminado a saber desenvolverse en la vida que 
nunca se detiene. Tenía razón Heraclio, no se bañarán dos veces en el mismo 
río. 
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Cualquier contenido, cualquier concepto es conveniente aprenderlo de 
forma contextualizada, a partir de las realidades más cercanas al alumno, que 
le sean significativas y le permitan aplicar conocimientos y habilidades a la 
resolución de problemas reales. Lo indica ya el informe Delors cuando, al 
hablar de los pilares de la educación, afirma que uno de ellos es aprender a 
hacer para influir sobre el propio entorno. Si no está arraigado en la vida, mal 
podrá conocer y mucho menos mejorar el entorno en el que vive. Lo sabían 
bien los clásicos cuando decían que se aprende: “Non scholae, sed vitae” No 
para la escuela, sino para la vida. 

Educar para la vida supone ayudar a organizar la cabeza, no a llenarla. 
Hemos oído muchas veces la importancia de enseñar a pescar, mejor que 
repartir pescado… Quien ha asimilado la necesidad de pescar, y ha aprendido, 
buscará muchas maneras de hacerlo, aun cuando le cambien el espacio, el 
tamaño de los peces, la temperatura, el clima…, incluso sabrá adaptarlo a la 
cacería, si ya no dispone de río ni de mar. 

Si esto es así, hay que comenzar a transformar algunos aspectos en la 
educación. De entrada no siempre los currículos van enfocados a este tipo de 
aprendizaje, por lo tanto habrá que añadir, completar, diseñar nuevas materias 
que den respuestas adecuadas.  

La vida no está formada por compartimentos estancos, todo está 
interrelacionado, por esto aprender por proyectos es mucho más cercano a la 
realidad, ya que exige relacionar diferentes disciplinas. Si la historia la 
“cuentan” la literatura, el arte, el cine, la pintura, la estadística, la religión, la 
sociología, la ética, la economía, las novelas… mejor estudiar un tema de 
historia desde todos los posibles puntos de vista, porque todos están 
interrelacionados. Precisamente las Inteligencias Múltiples que poseen los 
alumnos favorecen el aprendizaje por proyectos.   

La grandeza de la pedagogía sin duda radica en su capacidad de 
encontrar hoy lo mejor para nuestros alumnos, de acuerdo a las fuerzas de 
cambio que inciden en nuestra sociedad y que les posibilitarán actuar mañana, 
aunque estas fuerzas varíen. Es lo que haría San Ignacio que, en busca de lo 
más adecuado en su tiempo, no dudó en ponerse en camino para ir a estudiar 
a Alcalá y a Paris, porque eran los mejores centros, los más avanzados, a 
pesar de estar lejos. Acertar en la pedagogía del siglo XXI, en coherencia con 
la que se desprende de la obra ignaciana, consiste no tanto en mirar a San 
Ignacio para ver qué hacía, cuanto en mirar hacia donde San Ignacio miraba, 
para acertar en su legado. 

En este recién estrenado siglo XXI los resultados de las investigaciones 
de la neurociencia tienen una gran riqueza que aportar a la educación, porque 
nos ofrecen nuevos conocimientos que nos permiten adecuar el aprendizaje a 
la complejidad del cerebro humano. Desde algo tan sencillo como conocer la 
capacidad del cerebro para recordar mejor los colores que hace más eficaz la 
elaboración a todo color de un mapa mental, hasta comprender la complejidad 
el entramado neuronal que facilita la relacionalidad del conocimiento. Saber 
que la buena organización neuronal del cerebro depende de los estímulos 
recibidos los primeros años de vida ya justifica por si solo la Estimulación 
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Temprana. De la misma manera la globalización exige un aprendizaje sin 
fronteras, un aprendizaje relacional, capaz de entablar diálogo con todas las 
culturas. Posiblemente nunca había tenido el mundo tantas herramientas a su 
disposición como las que actualmente ofrece la tecnología. ¿Por qué no 
adoptar para el aprendizaje lo que las empresas hace tiempo utilizan? 
Desaprovecharlo sería un gran error.  

Cuando se abre un campo tan grande de posibilidades, cuando son 
varias las transformaciones que hay que hacer para dar respuesta al 
aprendizaje del siglo XXI para favorecer la formación de la persona competente, 
cuando uno se ve impotente de hacerlo todo a la vez, porque no es posible, 
puede generarse la angustia de pensar: ¿lo podré conseguir?, ¿por dónde 
empiezo? 

Sólo hay una manera de comenzar: estar convencido, creérselo. Quien 
está convencido de que se educa desde la vida y para la vida, quien desea 
ayudar a que cada alumno sea esta persona competente capaz de mejorar el 
mundo, quien sueña ser este guía, tutor, facilitador del aprendizaje de sus 
alumnos, que son los verdaderos protagonistas de su aprendizaje, quien sabe 
aprovechar todos los recursos que hoy ofrecen las investigaciones sobre el 
cerebro humano y  la tecnología, quien sabe que no podrá obtener resultados 
diferentes haciendo siempre lo mismo, siempre encontrará por donde 
comenzar, porque se lo sugerirán su propia convicción y entusiasmo. En los 
colegios son necesarias personas entusiasmadas que contagien entusiasmo. 

Ciertamente no lo puede conseguir una persona sola. La cooperación es 
imperativo. Es necesaria la implicación de todos, precisamente porque todos 
somos diferentes y todos podemos aportar conocimientos, puntos de vista, 
propuestas distintas y enriquecedoras. Ante el abanico de posibilidades, hay 
que comenzar por diseñar para el propio centro y la propia materia lo que se 
juzgue primordial y lo más asequible. Si se comienza, las transformaciones se 
van exigiendo unas a otras. Quien opta por revisar el curriculum para que 
responda a la vida hoy, necesariamente lo organizará de forma diferente, 
pensará en introducir  alguna materia nueva, que le llevará posiblemente a 
buscar nuevas maneras de evaluar enfocadas más hacia la mejora del 
aprendizaje que a la constatación del mismo, tal vez se cuestione cómo ajustar 
el horario para que el tiempo dedicado a una materia sea más flexible…. etc. 
En una palabra tratará de adaptar el aprendizaje para responder a los 
“momentos, lugares y personas”, como pedía san Ignacio. 

En todo lo que es realmente importante, lo decisivo son las personas, 
por esto la transformación del papel del maestro y el del alumno es 
fundamental. No se trata de ruptura, no se trata de pensar que no nos 
prepararon para ello, es una transformación y toda transformación parte de la 
vitalidad interior que es capaz de llevarla a cabo a partir de las exigencias del 
entorno. Si la crisálida puede llegar a ser mariposa es porque está en su 
esencia serlo. Un maestro, porque trabaja siempre con personas, porque está 
convencido de la importancia de su profesión, porque conoce, respeta y valora 
a sus alumnos, porque conoce bien la diferencia entre enseñar y aprender, 
porque está atento al momento en que vive, encuentra la manera de 
transformar su manera de ejercer su magisterio convirtiéndose en tutor, guía 
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que acompaña, dejando se ser el oráculo que lo sabe todo. Es mucho más 
satisfactorio para un maestro acercarse al estilo socrático, dejando que su 
alumno descubra. Bien decía el doctor Martín de Riquer que si no había 
conseguido que sus alumnos supieran más que él, habría fracasado como 
maestro. En el buen protagonismo del alumno está la eficacia del maestro. Y 
como no hay dos alumnos iguales, la personalización del aprendizaje se 
impone, Cuando en la pedagogía ignaciana se habla de la “cura personalis”, se 
señala precisamente esta dirección. 

Y, por supuesto, cualquier transformación en un Centro debe comenzar 
siempre a partir del pensamiento abierto y de la visión entusiasmada del Titular, 
del Director, del Equipo Directivo.   

Si tuviera que definir qué es lo que abordaría en primer lugar para 
transformar un centro propondría empezar por generar la necesidad del cambio, 
ofrecer a los profesores una formación para la acción y trabajaría por alcanzar 
un cambio sistémico, que transforme toda la cultura del centro. 


